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			Nory Horace llegó a la Escuela de Magia Dunwiddle con los pies totalmente mojados.

			Acababa el mes de octubre y llovía a cántaros. Pese a ser temprano, el cielo estaba oscurísimo.

			Nory llevaba impermeable.

			Traía paraguas.

			Pero no se había puesto botas de agua.

			Cuando Nory vivía con su padre, su hermano y su hermana, disponía de un reluciente par de botas naranjas decoradas con alegres patos azules. Eran unas botas chulas de verdad.

			Pero ahora vivía con su tía Margo. Y no tenía botas.

			¿Y cómo había acabado Nory separada de sus botas de agua? Pues había cateado la Gran Prueba de admisión en la Academia Sage, eso era lo que había pasado.

			La Academia Sage era una elegante escuela privada de magia en la que el padre de Nory ocupaba el cargo de director. Cuando Nory cateó la Gran Prueba, su padre se enfadó tanto que mandó a Nory con su tía Margo. La niña se había ido a vivir con Margo a la ciudad de Dunwiddle para así poder ir a una escuela pública que contaba con una clase nueva especial para estudiantes de quinto curso que se embrollaban con su magia.

			Por supuesto, no debías hablar de magia «embrollada». Esa palabra era descortés. Debías decir «diferente» o «inusual».

			La cuestión era que Nory era una Flexiforme. Ese era su talento mágico. Los talentos mágicos surgían cuando alguien cumplía los diez años más o menos. Una vez empezabas quinto curso en la escuela de magia, estudiabas una de las cinco «F» del mundo de la magia.

			Los Flexiformes eran una de esas «F». Podían transformarse en animales.

			Los Flotantes volaban.

			Los Flameantes hacían magia con el fuego.

			Los Felposos hacían magia con los animales.

			Los Fluctuosos tenían la magia de la invisibilidad, de un tipo o de otro.

			Por lo general, los Flexiformes se convertían en animales normales como gatos, perros, vacas y cabras. Pero Nory Horace no mutaba de ese modo. Nory se transformaba en mezclas de animales, y cuando lo hacía, perdía a menudo el control de su mente humana y la mente animal se convertía en la dominante.

			Pasaba mucha vergüenza.

			Aunque había logrado disimular sus problemas durante un tiempo, a lo largo de la Gran Prueba de admisión a la Academia Sage se había transformado en una culebra-gato ante un montón de vips.

			Luego Culebrato-Nory abrió sus fauces de reptil y se lio a dar bocados a la mano de su propio padre, porque olía a salmón, mira tú por dónde.

			Después se convirtió en dragón-gatito.

			Igual incluso arrojó un poco de fuego.

			O mucho.

			Y quizá sobrevoló la sala del examen a toda velocidad, de un modo poco apropiado.

			Vale, hizo todo eso. Se convirtió en un dragatito, cierto, e hizo todas esas cosas... y algunas incluso peores.

			Había sido muy pero que muy humillante.

			No le gustaba pensar en ello. Y como a su padre tampoco le gustaba recordarlo, la había mandado a vivir con tía Margo en cuanto pudieron organizarlo todo.

			Cuando llegó el momento de trasladarse, Nory no metió las botas de agua en la maleta porque se encontraba en estado de shock. Cuando alguien piensa «¡Toda mi vida se desmorona! ¡Me embrollo tanto con la magia que mi padre se avergüenza de mí! ¡Tengo que mudarme a otra ciudad! ¡No conoceré a nadie allí! ¡Me meterán en una clase para inútiles, y yo la peor!», esa persona no está para pensar: «Oh, mmm, igual en octubre llueve. Voy a meter en la maleta las botas de agua».

			Y aquí estaba ahora, seis semanas después del inicio del curso escolar en Dunwiddle. Era el primer día que llovía en serio y tenía los pies calados. Pero ¿qué podía hacer una niña? Unos pies mojados eran unos pies mojados. De nada servía deprimirse.

			A Nory se le daba bien lo de mirar el lado bueno de las cosas. También era un punto a favor ir al cole con el mejor amigo que podría tener: Elliott.

			—¿Tienes calzado de repuesto en la taquilla? —le preguntó él mientras cruzaban la entrada.

			Todo el mundo en la clase de Magia del Revés guardaba ropa de repuesto en la escuela. La necesitaban. Una de sus compañeras, Willa Ingeborg, tenía una magia de Flameante del Revés que creaba lluvia en el interior de los edificios, y no siempre a propósito.

			Sus colegas se mojaban bastante a menudo.

			Nory miró dentro de su taquilla. Qué lata. No tenía calzado de repuesto, pero sí un par de calcetines rojos de recambio.

			—Pues, bueno, puedo pasar el día en calcetines —le dijo a Elliott mientras se los ponía.

			—Pero el suelo está hecho un asco —indicó—. Se te mojarán los calcetines.

			La magia con el hielo de Elliott no podía ayudarla, supuso. Elliott era un Flameante del Revés que podía congelar cosas. Pero un suelo helado sería peor que un suelo mojado. Se resbalaría todo el mundo.

			—¡Espera! —chilló Elliott—. ¡Se me ocurre algo! ¡Ahora vuelvo!

			Nory se quedó esperando. A su alrededor entraban los estudiantes, cerrando paraguas y colgando impermeables en sus taquillas. Todos llevaban botas de agua. Dos Flotantes se movían a unos treinta centímetros sobre el suelo para evitar los charcos, pese a no estar permitido volar por los pasillos.
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			En menos de un minuto, Elliott regresó con una carretilla. Los críos de Magia del Revés la empleaban por lo general para llevar a Bax Kapoor a la enfermería. Bax era un Flexiforme del Revés que se transformaba casi a diario en roca, y sin querer.

			—¡Súbete! —exclamó Elliott.

			Y así, Nory se trasladó a clase con la cabeza apoyada en las manos y las piernas colgando por el extremo de la carretilla. Y los pies calentitos y secos con sus calcetines rojos.

			«Tal vez me falten unas botas de agua —pensó—, pero sin duda me sobran amigos».

			La Escuela de Magia Dunwiddle daba clases desde quinto hasta octavo curso, y los estudiantes estaban divididos en cinco categorías mágicas: Flameantes, Flotantes, Fluctuosos, Flexiformes y Felposos. Luego había un grupo de estudiantes inusuales como Nory: los chavales de Magia del Revés. Este grupo estudiaba con la señorita Starr, su profesora, que les enseñaba literatura, estudios sociales, gimnasia, matemáticas y ciencia..., además de impartir una formación especial para ayudarles con sus talentos inusuales. Quería que entraran en contacto con su magia única y para ello en clase hacían el pino, le daban al hula-hoop, hacían danza interpretativa (aunque a nadie le gustara) y ejercicios de confianza. Intentaban sentir sus emociones y también canalizar sus talentos mágicos de forma productiva.

			Hoy, al acabar la clase de mates, Nory guardó su transportador en el pupitre. Su amigo Andrés Padillo flotaba en el techo, sujeto mediante una larga correa enganchada al cinturón, como era habitual. Andrés era un Flotante del Revés. El día que su magia se manifestó, se fue flotando hacia arriba, arriba y arriba, y nunca más volvió a bajar. Por eso tenía que llevar correa, porque no podía parar de volar.

			Hacía tiempo que Nory quería poner a prueba una idea.

			—Tira de Andrés hacia abajo —le dijo a Elliott—. ¡Eh, Andrés! Hagamos un experimento de gravedad. Voy a sentarme sobre ti, ¿vale?

			Marigold Ramos se acercó.

			—¿Vamos a sentarnos encima de Andrés?

			—Esto no me convence demasiado —masculló el pobre Andrés mientras Elliott enrollaba la correa para bajarlo.

			—¡No va a pasarte nada! —exclamó Nory—. ¡Todo sea por la ciencia! —Luego le susurró a Marigold—: Sobre todo no lo encojas.

			Marigold no tenía un talento del revés, o al menos nadie había sido capaz de etiquetar su magia. Encogía cosas, pero luego no podía devolverlas a su tamaño.

			En esos momentos, Andrés flotaba a la altura de los pupitres. Se agarró al respaldo de una silla con una mano y a la camisa de Elliott con la otra. Elliott hacía lo que podía con la correa para retener a su amigo, pero los pies de Andrés seguían flotando hacia arriba.

			Nory se subió de un salto a una silla. Tiró de Marigold para que subiera también.

			—Voy a sentarme en sus hombros. Marigold, tú siéntate en su espalda. Oye, Andrés, vamos a intentar hacer de contrapeso. Aunque igual tú nos elevas por los aires. Tanto una cosa como la otra molará un montón, ¿vale?

			—Igual os dais con la cabeza contra el techo —advirtió Andrés.

			—¡Clase! —exclamó la señorita Starr—. ¿Qué está pasando aquí?

			—Un experimento, señorita Starr —contestó Andrés.

			Tenía a Nory y Marigold sentadas encima, pero él no había bajado al suelo del todo. Se encontraba suspendido a algo más de medio metro, mientras Elliott sujetaba la correa.

			—Chicas, nada de montarse encima de Andrés.

			—Pero es un experimento científico —replicó Marigold.

			—Sí —añadió Nory—. ¡Estamos aprendiendo cosas sobre la gravedad!

			Los labios de la señorita Starr adoptaron una expresión severa.

			—La gravedad es muy interesante, sí —dijo—, pero los amigos no se montan unos encima de otros. Aunque les den permiso. Todos conocéis esa norma sobre los Flexiformes, ¿verdad? No hay que montarse a lomos de compañeros transformados en animales. Y tampoco sobre vuestros compañeros Flotantes. Así que, por favor, Marigold, Nory, Elliott, dejad a Andrés.

			De mala gana, las niñas se bajaron de su compañero. Elliott soltó la correa poco a poco y Andrés ascendió meneándose hasta el techo.

			—Lo siento —voceó Nory mientras su amigo se estabilizaba agarrándose a la parte superior de una estantería.

			Andrés se reía tanto que no podía contestar.

			—Escuchad —dijo la profe—. Hoy, para nuestros estudios de magia, vamos a pintar con los pies.

			—¡Pintar con los pies! —exclamó Nory con sorpresa—. ¿Es como pintar con los dedos de las manos?

			—Va bien para controlar nuevas experiencias sensoriales y al mismo tiempo sirve para desarrollar la creatividad —explicó la señorita Starr—. Es una destreza importante cuando tienes una magia inusual. Nory, ¿me haríais el favor tú y Pepper de ir al estudio de artes plásticas? Traed cuatro botes de pintura para carteles. Son los grandes de plástico. Escoged los colores que queráis.

			Pepper Phan era una niña menuda. Llevaba coletas negro azabache y tenía un rostro redondeado y simpático. Era una Felposa del Revés. Más en concreto, era una Fiera.

			Los Felposos típicos domaban unicornios o daban órdenes a grupos de conejos. Algunos enviaban palomas mensajeras o nadaban con caimanes. Pepper hacía lo opuesto. Los animales, en vez de confiar en ella, le tenían miedo.

			Por desgracia, no podía desactivar su magia. Todos los animales, incluso la gente que adoptaba forma animal, consideraban a Pepper un monstruo aterrador.

			Cuando Nory tenía forma humana, Pepper le caía muy bien. Era una niña considerada y llevaba caramelos en los bolsillos. A las dos les gustaba esconderse en el cuarto de la limpieza cuando la escuela resultaba demasiado estresante.

			Las dos se fueron juntas por el pasillo. El suelo ya estaba seco. Los extintores de color rojo intenso llenaban las paredes para prevenir problemas con los Flameantes, y también había letreros grandes y claros que decían:

			PROHIBIDO VOLAR EXCEPTO EN LA CANCHA PARA FLOTANTES O EN EL PATIO.

			NO TRAER AMIGOS ANIMALES A LA ESCUELA SIN UN PERMISO POR ESCRITO.

			PROHIBIDO MUTAR SIN SUPERVISIÓN 

			DE UN PROFESOR.

			Ese día, Nory advirtió un letrero al que antes ni había prestado atención. Decía:

			PROHIBIDO MONTARSE SOBRE COMPAÑEROS ESTUDIANTES.

			Pasaron junto a la clase de Flotantes de quinto, quienes se hallaban ante sus pupitres, levitando ligeramente sobre sus asientos. El profe agitaba una maraca mientras decía:

			—Un-dos-tres arriba, un-dos-tres abajo.

			Los estudiantes ascendían y descendían gracias a su talento mágico.

			—Me alegro de no ser una Flotante —comentó Nory—. Las lecciones son un tostón.

			Luego pasaron al lado de la fuente invisible de agua y junto a los letreros que anunciaban los próximos partidos de balón-gato de la semana siguiente y también las competiciones de zambullidas invisibles. Siguieron hasta llegar al estudio de artes plásticas.

			La puerta estaba cerrada, de modo que Nory llamó dos veces.

			—¡Adelante! —dijo alguien.

			Entraron. Pero, de repente, Pepper agarró a Nory del brazo.

			—Oh, no.

			—¿Qué? —preguntó Nory.

			Pepper estaba petrificada.

			Nory siguió la mirada de su amiga por el estudio. Los estudiantes eran Flexiformes de octavo y la mayoría de ellos mantenían su forma humana, pero en el fondo del aula había un elefante que sostenía un lápiz con la trompa. Era la hermana de Andrés, Carmen. Había ganado un premio de Flexiforme por ser capaz de transformarse en un animal tan avanzado. Nadie más en octavo hacía todavía este tipo de mamífero tan enorme.

			El profesor de arte, el señor Hamil, también era Flexiforme. Estaba sentado en el centro de la gran mesa, posando mientras sus alumnos dibujaban. Tenía los codos apoyados en las rodillas, y la barbilla en las palmas de las manos.

			Había adoptado la forma de un chimpancé.

			Un elefante más un chimpancé sumaban dos animales de la selva, y eso significaba problemas para Pepper la Fiera.
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			Pepper sabía por experiencia que los animales atemorizados se asustaban aún más si ella se movía. Quizá todo fuera bien si permanecía quietecita...

			Pero no. Ya empezaba. Se sentía asustada y escurridiza por dentro; era la mejor manera de describirlo. Cuando activaba la magia, algo cambiaba en su interior. Su estómago se volvía de gelatina, notaba la piel más pegajosa y sus pensamientos volaban en todas direcciones.

			Se desataba una energía peligrosa, como si fuera electricidad estática aunque más punzante. El chimpancé Hamil se volvió para mirar a Pepper y, al verla, abrió los ojos como platos.

			—¡Iiih! —Se puso a dar chillidos—. ¡Iiih-iiih-iiih!

			Doce humanos, un chimpancé y un elefante volvieron la cabeza para ver qué sucedía. Elefante-Carmen bramó. (Los Flexiformes no podían hablar cuando adoptaban forma animal.)

			A Chimpancé-Hamil le castañetearon sus dientes de mono y se subió de un brinco a los hombros de un chico de octavo.

			—¿De qué va esto? —chilló el chaval—. ¡Señor Hamil, me está asfixiando!

			—¡Igual muerde a alguien! —gritó una niña—. ¡Jamie, sal de ahí! ¡Transfórmate en algo pequeño!

			El chico se transformó de inmediato en un hámster. Entonces Hámster-Jamie y Chimpancé-Hamil se fueron al suelo, volcando varios tarros de pintura al caerse.

			—¡Toooma! —gritó otro niño—. ¿Ha perdido el señor Hamil su mente humana?

			—¿Dónde está Jamie? —preguntó la niña del vozarrón que había dicho al niño que mutara.

			Debajo de Chimpancé-Hamil, Hámster-Jamie chilló.

			—¡Oh! ¡El profe lo está aplastando! —gritó Nory—. ¡Está atrapado!

			Una de las niñas dijo:

			—¡Transformaos en algo que pueda parar al señor Hamil!

			—¡No! ¡No os transforméis en nada! —gritó Pepper.

			—Pero...

			¡Pum-pum-pum!

			Tres de los ocho estudiantes de octavo mutaron. Uno se convirtió en un pitbull, otro en un bóxer y el tercero en un gorila. El gorila iba a sujetar a Chimpancé-Hamil cuando los perros vieron a Pepper. Ambos se pusieron a ladrar desenfrenadamente, y el gorila soltó un horrible aullido de simio.

			—¡Pepper, no! —gritó Nory.

			Pepper se volvió para mirar a Nory. Solo que... ¿qué le estaba sucediendo? Parecía que su rostro se hubiera vuelto de cera. Cera caliente. Su frente se abultó y luego volvió a su forma normal, pero se habían tensado sus mejillas. Nory estaba mutando sin querer.

			—¡Nory, para! —rogó Pepper.

			Aunque parecía que Nory intentaba hablar, Pepper no entendía sus palabras.

			¡Pum-pum-pum!

			Cuerpo de gatito, patas de gatito, cola de gatito. Zarpas de dragón, alas de dragón, dientes de dragón.

			Era un dragatito.

			Dragatito-Nory alzó el vuelo batiendo las alas, aullando y arrojando fuego.
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			Cuando Pepper se apartó para esquivar las llamas, Dragatito-Nory cambió de dirección en el aire y salió del aula revoloteando, sin parar de aullar.

			Pepper imitó su ejemplo. Pero cuando se dirigía hacia la puerta un niño la cerró de golpe y movió un pupitre para bloquearla.

			—¡El pasillo no es seguro! —gritó el niño—. ¡Hay un dragón arrojando fuego!

			Pepper estaba atrapada. Cerró los ojos con fuerza e intentó desactivar su fiereza.

			No funcionó, pero tampoco se sorprendió. Nunca antes había sido capaz de desactivar su magia. Abrió los ojos y, dirigiéndose al alumnado de artes plásticas, exclamó:

			—¡Solo soy una alumna de quinto curso que he venido a buscar pintura para un proyecto, nada más! —aulló en medio del caos—. ¡Soy inofensiva!

			Elefante-Carmen retrocedió unos pasos mientras Chimpancé-Hamil soltaba gritos sin dejar de brincar.

			Elefante-Carmen barritó y luego embistió con las patas contra la ventana del aula. ¡Cras! Salió corriendo por la abertura.

			Los perros y el gorila se largaron también tras ella.

			Chimpancé-Hamil le arrojó a Pepper un bote de pintura. Aunque había perdido buena parte de su mente humana, parecía intentar proteger a sus estudiantes lo mejor que podía. El bote se estrelló en el suelo y salpicó a todo el mundo de pintura verde. Arrojó otro más, que provocó una salpicadura amarilla. Hámster-Jamie raspó con los pies para luego salir correteando a ocultarse tras un carro con ruedas.

			—¡Basta! —aulló Pepper—. ¡No voy a haceros daño!

			Chimpancé-Hamil se detuvo. Miró a su alrededor con ojos saltones. Luego volvió la espalda a Pepper y salió de un salto por la ventana rota.

			—Por favor, lárgate ya —dijo a Pepper la niña del vozarrón.

			—¡Lo siento! ¡No lo hago adrede!

			La niña del vozarrón negó con la cabeza.

			—¡Vete antes de empeorar las cosas!

			Con brazos temblorosos, Pepper apartó el pupitre de su camino.

			El niño que lo había colocado ahí la miró con ojos entrecerrados.

			—Tu magia está embrollada de veras —dijo.

			Pepper sentía ganas de sollozar, pero alzó la barbilla y abrió la puerta.

			—Por si no lo sabes, es descortés usar la palabra «embrollada».

			Giró sobre sus talones y se fue a paso rápido por el pasillo, pestañeando para contener las lágrimas.

			Cuando Pepper dobló el recodo, Nory apareció ante ella. Volvía a ser humana, gracias al cielo.

			—¡Pepper! ¡Espera! —gritó.

			Pepper se detuvo.

			Nory indicó con un ademán el lugar donde se hallaba la fuente invisible.

			—Venía volando y me he metido en la fuente. Debo de haber dado a la palanca. Pero la buena noticia es que me he llevado tal susto con el agua fría que he vuelto a mi forma habitual.

			Pepper miró a Nory. Se le había soltado el pelo de la coleta por un lado y tenía la blusa mojada.
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